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Resumen

Hasta fechas recientes, el conocimiento que se tenía del poblamiento 
neolítico en las tierras de Albacete giraba en torno a un número reducido de 
evidencias. Sin embargo, los trabajos realizados en los últimos años han permitido 
reunir un conjunto de nuevas evidencias que reflejan un horizonte más complejo. 
Dentro de este cambio de panorama, la presencia restos humanos inhumados en 
el interior de cavidades permite situar a las tierras de la submeseta sur dentro de 
los fenómenos de transformaciones sociales ocurridos en el IV milenio a.C. en el 
Levante de la península Ibérica.

Palabras clave: mundo funerario, poblamiento, Eneolítico, IV milenio 
a.C., Albacete.

Abstract

Up to recent dates, the knowledge that was had of the neolithic settlement 
in the lands of Albacete was turning concerning a limited number of evidences. 
Nevertheless, the works realized in the last years have allowed to assemble a set of 
new evidences that allow to present a more complex panorama. Inside this change 
of situation, the presence human remains buried inside cavities allows to place to 
the lands of the south subplateau inside the phenomena of social transformations 
happened in the IVth millennium BC in the Levant of the Iberian peninsula.

Keywords: mortuary world, settlement, Eneolithic, IVth millennium BC, 
Albacete.
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0. INTRODUCCIÓN

En una de las más recientes revisiones sobre el poblamiento prehistórico 
en Albacete (Hernández Pérez, 2002), se puso de manifiesto la escasez de 
información disponible del IV milenio a.C. para estas tierras. Esta visión contrasta 
con la observada durante este mismo periodo histórico en tierras valencianas 
(cursos del Serpis, Albaida y Vinalopó) y murcianas (Altiplano Jumilla-Yecla) 
donde el poblamiento eneolítico está mejor documentado, caracterizándose por 
asentamientos de hábitat al aire libre asociados a los fondos de los valles y por el 
empleo de cavidades naturales como lugar para la inhumación múltiple.

El tiempo transcurrido desde esta publicación hasta la fecha no ha hecho 
más que ahondar en la visión ofrecida entonces, aunque el mejor conocimiento 
de algunos indicios permite ahora matizar y completar la imagen ofrecida por 
el profesor Hernández. Los nuevos datos aportados por la revisión de distintos 
conjuntos arqueológicos fruto de un proyecto de investigación financiado por la 
Consejería de Cultura de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha (García 
Atiénzar, 2007) y la elaboración de cartas arqueológicas en términos municipales 
como Yeste (Noval y Rico, 2003) o Elche de la Sierra (Jordán, García, y Page, 
2001) han permitido ampliar el número de indicios, algo que facilita realizar un 
mejor reconocimiento del proceso de ocupación de estas áreas durante el IV-III 
milenio a.C.

1. Las evidencias funerarias en las tierras
    meridionales de Albacete

De entre los datos generados a lo largo de estos proyectos, cabe reseñar 
que se han documentado las primeras evidencias directas del fenómeno de 
inhumación múltiple en cueva de toda la región albacetense para el horizonte 
eneolítico. Sin embargo, la información existente para esta zona es tan escasa 
como comprometida en tanto ninguno de los conjuntos estudiados procede de 
excavaciones metódicas, siendo conocidos a partir de rebuscas superficiales 
incontroladas. De los yacimientos apuntados en la bibliografía (López y Serna, 
1996; Hernández Pérez, 2002), tan sólo el abrigo de los Húmeros (Elche de la 
Sierra) podía adscribirse, con las cautelas necesarias ante las características de 
su registro, al fenómeno de inhumación múltiple. A esta cavidad se une ahora el 
abrigo del Tobar (Letur) de donde procede un interesante conjunto asociado sin 
ningún tipo de duda al fenómeno de enterramiento en cueva natural durante el 
IV milenio a.C. Del resto de indicios apuntados por la bibliografía o recuperados 
durante nuestra investigación, tan sólo la de la Sima de los Infiernos (Liétor), 
la cueva de la Descarada (Férez), la cueva Santa de Caudete y la cueva de las 
Calaveras (Montealegre del Castillo) podrían vincularse a este fenómeno, aunque 
la ausencia de restos humanos y las características del registro recuperado (López 
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y Serna, 1996; García Atienzar, 2007) aconsejan no asociarlos de manera definitiva 
a esta manifestación.

1.1. El abrigo del Tobar (Letur)

El yacimiento se localiza en un punto relativamente accesible en la 
vertiente norte de la sierra del Tobar a una altura de 903 m s.n.m. desde donde se 
domina un amplio valle atravesado por el río Taibilla. Su ubicación a los pies de 
un amplio farallón rocoso, el accidente geográfico más notable en este tramo del 
valle, hace que sea fácilmente observable desde cualquier punto del llano. 

El depósito arqueológico se localiza en el interior de un pequeño abrigo 
de forma semicircular y sobreelevado un par de metros sobre la base del farallón. 
La boca, orientada al este, presenta una altura aproximada de tres metros y unos 
cuatro metros de anchura máxima. El interior está formado por una sala ovalada 
con unas dimensiones máximas de 4 m de profundidad y 3,5 m de anchura y un 
techo que desciende progresivamente hacia el fondo. (Figura 1).

El yacimiento fue puesto en conocimiento del Museo de Albacete tras la 
denuncia de un particular, D. Ángel Fernández Guerrero, quien había observado 
la presencia de personas realizando remociones de tierras en el abrigo. El propio 
denunciante depositó en 1998 un conjunto de materiales dentro del cual destaca 
la presencia de varios elementos de ornamento como un fragmento de colgante 
cilíndrico sobre hueso con perforación circular en uno de sus extremos, una 
concha de Trivia europea con doble perforación, un colgante sobre colmillo de 
suido, un colgante óseo de forma rectangular con perforación bicónica en uno 
de sus extremos, una cuenta cilíndrica de hueso y varias varillas planas (algunas 
fragmentadas). Este conjunto ornamental está acompañado por varias láminas de 
sílex de grano fino y tonalidades blancas, una de ellas impregnada de colorante 
rojizo también documentado en algunos restos humanos, una punta de flecha y una 
azuela de forma rectangular hecha sobre ofita. Cabe destacar también la existencia 
de una placa ósea con varias perforaciones circulares cuya forma recuerda a la 
de un tensador de hilos de telar vertical. En la visita realizada por nosotros en 
julio de 2006, observamos que el interior de la cavidad había sido limpiado 
de rocas documentándose una intervención de unos 15 cm de profundidad y 
aproximadamente un metro cuadrado de superficie. En el interior de la cavidad 
no se documentaron materiales, aunque de las inmediaciones de la cueva se 
recuperaron varios elementos cerámicos, entre ellos un fragmento de borde de 
cuenco y un fragmento de filo de hacha pulimentada. (Figura 2).

El estado de conservación de los restos humanos depositados en 1998 
en el Museo de Albacete es diverso, estando la mayoría de ellos muy alterados 
por procesos tafonómicos, aunque algunos materiales han permitido su parcial 
reconstrucción. Se ha estudiado el conjunto intentando identificar cada uno de los 
restos óseos con el fin de valorar su pertenencia a individuos diferentes, a la vez que 
nos permiten aproximarnos a la edad probable de cada uno de ellos. (Figura 3).



224

GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR Y M.ª PAZ DE MIGUEL IBÁÑEZ

Figura 1. Planta y sección del abrigo del Tobar y localización del abrigo.
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Figura 2. Conjunto material del abrigo del Tobar.
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Figura 3. Huesos de diversas partes esqueléticas. El Tobar.
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Para la identificación de individuos infantiles se ha valorado el grado de 
desarrollo óseo, la gracilidad de los fragmentos, etc. No obstante, la edad tan sólo 
ha podido ser precisada a partir de la conservación de dientes permitiéndonos 
identificar su fase de desarrollo y la asignación de una edad aproximada (Ubelaker, 
1994: 64).

La determinación del número mínimo de individuos (NMI) se ha obtenido 
a partir del inventario de las diferentes partes anatómicas conservadas. El estado 
fragmentario de algunos huesos largos nos impide ampliar el número de individuos, 
aunque es muy posible que haya restos de algunos más de los inequívocamente 
identificados.

A partir de la presencia de cuatro clavículas izquierdas inmaduras, 
determinamos la presencia de, al menos, cuatro individuos infantiles. Las edades 
han podido conocerse en tres casos gracias a la conservación de tres mandíbulas 
con dientes en formación (± 2 años, ± 3 años y ± 6 años), en el cuarto infantil no 
se ha podido precisar. (Figura 4).

Para el caso de los adultos, la escasez de representación del esqueleto 
postcraneal y su elevado grado de fragmentación nos obliga a utilizar las dos 
mandíbulas existentes, indicadoras de su pertenencia a dos individuos adultos; 
posiblemente uno de ellos maduro.

La determinación del sexo en este yacimiento tan solo se ha realizado 
en los dos adultos. Una hemipelvis, parcialmente conservada, parece tener 
características correspondientes con una mujer. Una mandíbula, por su aspecto 
evidentemente robusto y su mentón cuadrado, probablemente correspondería con 
un hombre (Buikstra y Ubelaker 1994: 15-21).

El reconocimiento de las alteraciones patológicas está limitado debido a la 
deficiente conservación de los materiales. Hemos observado las pérdidas dentales 
de los dientes 36 y 37 en la mandíbula del hombre, evidenciándose igualmente la 
existencia de enfermedad periodontal y torus mandibular. (Figura 5).

En los restos del esqueleto postcraneal son también escasos los signos 
patológicos. En un individuo infantil se observa la presencia de criba en el 
cuello del fémur, si bien su identificación como patología está discutida, siendo 
considerado como un signo de inmadurez ósea propia de esta fase del desarrollo. 
En los huesos de adultos tan sólo se han documentado una ligera artrosis en la 
cavidad glenoidea de una escápula, unos escasos signos de entesopatía en una 
falange de la mano y la existencia de un pequeño osteoma en la articulación distal 
de un fémur. Todos estos testimonios patológicos han de ser considerados leves y 
en ningún caso nos informan sobre posibles causas de muerte.

Por último, quisiéramos reseñar que en los huesos de por lo menos dos 
individuos, un adulto grácil y un infantil, se observa una pigmentación rojiza que 
afecta a diferentes partes esqueléticas. Consideramos que hay dos posibles causas; 
por una parte que hubieran sido inhumados en un sedimento rojizo que produjera 
por su contacto la tinción de los huesos; o bien que hubieran sido impregnados de 
forma intencional por algún pigmento que le diera esa coloración. Esta segunda 
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opción ha sido anotada en un buen número de trabajos como parte de los rituales 
funerarios en la Prehistoria reciente peninsular y europea (Delibes de Castro, 
2000). Entre los rituales más comunes asociados al empleo de colorante, G. 
Delibes habla del empleo de mortajas tiznadas, uso ya descrito por los hermanos 
Siret (1890: 195-202) para varios yacimientos argáricos, e incluso de vestimentas 
deliberadamente embadurnadas de cinabrio con el fin de embalsamar los cadáveres 
(Delibes de Castro, 2000: 231). Lo que quedaría claro es que tanto el adulto como 
el infantil compartieron un mismo ritual en un mismo espacio, no existiendo 
diferenciación por causas de edad.

El ajuar recuperado se asemeja a otros observados en áreas limítrofes; 
así, la presencia de varillas planas, interpretadas ocasiones como alfileres para 
el cabello (Pascual Benito, 1998: 113), son elementos documentados de manera 
abundante en contextos funerarios del IV milenio a.C. en la Región de Murcia 
(García del Toro, 1986) y en el País Valenciano (Soler Díaz, 2002). Para el caso 
del yacimiento de Letur no contamos con una distribución espacial de este tipo de 
hallazgo, aunque en otros contextos se han documentado adosados a los cráneos 
(Martí Oliver, 1977: 91) lo que refuerza la interpretación de adornos para el 
cabello, posibilidad apuntada también por la presencia de apéndices en algunos 
de los tocados de plumas característicos en el arte rupestre levantino (Galiana 
Botella, 1985). 

Otra pieza que remite claramente al IV milenio a.C. es la placa ósea con 
perforaciones interpretada en otros contextos como tensador textil (Martín et alii, 
1985) y que encuentra sus mejores referentes en contextos andaluces: la cueva 
del Toro de El Torcal de Antequera (Martín et alii, 2004), la cueva del Gato de 
Benaoján (Mora Figueroa, 1976), la cueva de Nerja, en Málaga; la cueva de la 
Murcielaguina en Priego, Córdoba (González-Tablas, 1982) y la cueva de la 
Presa de Loja (Carrasco et alii, 1986), en Granada. Por último, las características 
tipométricas el conjunto lítico tallado, determinado por la presencia de láminas de 
tamaño medio-grande, remiten también a contextos del Eneolítico pleno (Soler 
Díaz, 2002: 16-21; Fernández, García, y Juan-Cabanilles, 2006). 

Esta caracterización cronológica se ve reforzada gracias a la datación 
obtenida a partir de una muestra de fémur humano del individuo masculino 
adulto: Beta-221997: 4510±50 BP (3360-3020 cal BC 2σ). Esta datación situaría 
el contexto funerario de la cavidad en el último tercio del IV milenio a.C. 
coincidiendo con la aparición del fenómeno de inhumación múltiple en regiones 
vecinas como la cubeta de Villena (Soler García, 1981; Soler Díaz, 2002) o el 
Altiplano de Jumilla-Yecla (Molina y Molina, 1991; Molina Burguera, 2003; 
Ruiz, Amante y Muñoz, 1989). 

A modo de conclusión queremos reseñar que el NMI exhumados en este 
espacio sepulcral es de seis, dos adultos (un hombre maduro y una mujer) y cuatro 
infantiles (± 2 años, ± 3 años, ± 6 años y otro sin determinar), aunque resulta 
evidente que el número de individuos es muy reducido no siendo más que una 
mínima representación de un grupo que forzosamente debió ser más numeroso.  El 
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Figura 4. Conjunto de mandíbulas, infantiles y adultas. El Tobar.

Figura 5. Mandíbula con signos patológicos. El Tobar.
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espacio fue utilizado como lugar de inhumación primaria, estando representadas 
todas las partes del esqueleto, desconociéndose por ahora si los depósitos son 
simultáneos o diacrónicos ya que los materiales fueron exhumados sin la adecuada 
metodología. Creemos relevante señalar también que tanto los individuos adultos 
como los infantiles pudieron tener rituales similares, no evidenciándose diferencias 
ni por edades ni por sexos. La presencia de tinción roja en algunos esqueletos y 
en parte de los ajuares funerarios deberá ser valorada a partir de los resultados de 
la analítica que permitará discernir sobre un posible tratamiento especial de los 
cadáveres, o bien si esta circunstancia ha de ser relacionada con causas de origen 
tafonómico. El abrigo del Tobar supone, de este modo, el ejemplo que mejor 
caracteriza el fenómeno de inhumación en esta región y el que más se aproxima a 
esta misma manifestación en áreas vecinas.

1.2. El abrigo de los Húmeros

Este yacimiento se localiza en la margen izquierda del arroyo de Elche 
a media ladera de una de las estribaciones montañosas que jalonan este pequeño 
cauce que desciende desde la población de Elche de la Sierra hacia su confluencia 
con el río Segura. El abrigo se ubica bajo un amplio farallón rocoso orientado 
al norte desde el cual se domina todo el valle. Por su emplazamiento y su 
considerable tamaño, el abrigo se puede visualizar prácticamente desde cualquier 
punto del valle, aspecto éste que puede haber repercutido en el lamentable estado 
de conservación del yacimiento. Esta zona se caracteriza por presentar una extensa 
ladera en ligera pendiente descendente hacia la vega del río. 

Se trata de un gran abrigo de unos 12 m de desarrollo horizontal, una altura 
máxima de 4 m y una profundidad máxima de unos 3,5 m en la zona central. En 
la boca de la cavidad se observan restos de un pequeño murete en piedra seca 
parcialmente desmontado que debe asociarse al uso del abrigo como refugio 
para pastores. En el interior no se observa sedimentación alguna, aunque fuera se 
evidencian tierras de color ceniciento entre las que se documentaron restos humanos 
y material arqueológico disperso. (Figura 6).

De entre los materiales recuperados, destaca la existencia de una punta 
de flecha de pedúnculo y aletas, varios fragmentos informes de cerámica a mano 
y restos de talla en cuarcita y sílex (López y Serna, 1996: 52). En nuestra visita 
documentamos algunos fragmentos cerámicos muy erosionados pertenecientes 
a vasos de pequeño tamaño y un lote escaso y poco representativo de restos 
humanos. (Figura 7). 

Dentro de este conjunto, se han podido estudiar ocho fragmentos craneales 
de pequeño tamaño que parecen corresponder, por lo menos, con un individuo, no 
habiendo encontrado elementos que nos indiquen la presencia de más sujetos, 
aunque no debe ser descartada esta posibilidad dado el grado de fragmentación de 
los materiales conservados. Aunque el grado de sinostosis de las suturas craneales 
no es un elemento indiscutible para la determinación de la edad, creemos que en 
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Figura 6. Planta y sección del abrigo de los Húmeros y vista del valle del arroyo de Elche.

Figura 7. Conjunto material del abrigo de los Húmeros y la cueva de la Descarada.
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este caso nos indica la correspondencia con una persona adulta, muy probablemente 
joven.

Del esqueleto postcraneal se conserva un fragmento de escápula, dieciséis 
de huesos largos, dos de tejido esponjoso y una cuña media del pie, mostrando todos 
ellos un desarrollo compatible con una persona adulta. Por otra parte, cabe indicar que 
no se han observado alteraciones patológicas en ninguno de los restos. (Figura 8).

Figura 8. Restos óseos de la Cueva de los Húmeros.
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Se ha de subrayar la evidente alteración de la mayoría de los huesos por la 
acción del fuego. En todos ellos la coloración es irregular, con unas porciones más 
ennegrecidas y otras más claras. La observación del tipo de rotura de los huesos 
y su irregular exposición al fuego nos permiten proponer que ésta se produjo tras 
su esqueletización. Este fenómeno de alteración por fuego de manera irregular y 
estando los huesos ya esqueletizados está ampliamente documentada en espacios 
sepulcrales colectivos (Lorrio y Montero, 2004). Aunque no puede refutarse la 
hipótesis de ser una acción intencionada, creemos que la voluntad está alejada 
del intento de destruir los restos esqueléticos. No obstante, pudiera vincularse 
con actos rituales de depuración del espacio o con la realización de hogueras de 
contenido ritual. Tampoco debemos descartar la posible acción no ritual, como 
pudiera ser la realización de hogueras de pastores o el saneamiento del espacio 
(Andrés Rupérez, 1998: 44) relacionado con su empleo como refugio de ganado, 
posibilidad esta que cuadraría con el uso recibido por el abrigo hasta fechas 
recientes.

*****

Además de las evidencias mencionadas en las líneas anteriores, este tipo 
de manifestación funeraria también se documenta en otros puntos de la geografía 
albacetense. 

Así, en la cueva Santa de Caudete se ha querido ver una ocupación 
vinculada al fenómeno de inhumación múltiple posterior al del Neolítico impreso 
y que se caracterizaría por la existencia de vasos cerámicos de pequeño tamaño, 
algún instrumento óseo y varios restos humanos (Pérez Amorós, 1993). En 
Montealegre del Castillo, en un paraje próximo al término municipal de Yecla, 
Murcia, se localiza la cueva de las Calaveras de la que procede una punta de flecha 
lauriforme con retoque plano cubriente que podría vincularse a los restos humanos 
documentado a inicios del siglo XX (Sánchez Jiménez, 1947:74; Hernández 
Pérez 2002:14). Por otra parte, de la cueva de la Descarada (Férez) proceden dos 
pequeños cuencos cerámicos (Figura 7) cuya morfología es idéntica a la observada 
en varios asentamientos al aire libre de cronología eneolítica; desgraciadamente, los 
materiales proceden de rebuscas antiguas y las vagas noticias sobre la localización 
de esta cavidad impidieron su detección durante las prospecciones realizadas. 
Por último, de la sima de los Infiernos de Liétor procede un pequeño conjunto 
arqueológico (García Atiénzar, 2007) cuya cronología debe ser sensiblemente 
anterior a la vista para los yacimientos mencionados anteriormente algo que, 
unido a la ausencia total de restos humanos, obliga a mantener cierta cautela a la 
hora de incorporar esta cavidad dentro del fenómeno de inhumación múltiple.
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2. MUNDO FUNERARIO Y POBLAMIENTO:
    HACIA LA FORMACIÓN DE UN PAISAJE SOCIAL

La aparición de este tipo de manifestación funeraria encuentra su 
contrapunto en la generalización de asentamientos al aire libre durante la segunda 
mitad del IV milenio a.C. tal y como ponen de manifiesto las dataciones obtenidas 
en diferentes estructuras del yacimiento de Fuente de Isso (Hellín): niveles de 
colmatación del foso (Beta-221995: 4290±50 BP – 3010/2870 cal BC 2σ) y de 
la cabaña (Beta-221996: 4400±50 BP – 3120/2900 cal BC 2σ) (García y López, 
2008)

Este fenómeno de ocupación intensiva de las tierras llanas, observado 
también en el área valenciana (Bernabeu et alii, 1993, 1994; Bernabeu y Pascual, 
1998) y murciana (Lomba Maurandi, 1996), es un hecho que ya había sido puesto 
de relieve para las tierras albacetenses en diferentes trabajos (López y Serna, 
1996; Hernández Pérez, 2002). No obstante, en estas cuencas la intensidad de 
poblamiento no llega a los niveles observados en las citadas regiones, aunque el 
panorama se ha ampliado recientemente con diversos trabajos de prospección y de 
revisión de conjuntos materiales (García Atienzar, 2007; García y López, 2008).

Los yacimientos de Fuente de Isso (Hellín), Casas Altas (Agramón), Loma 
de la Alcantarilla (Elche de la Sierra) y El Maeso (Hellín) son el reflejo de la 
plena ocupación del territorio durante la segunda mitad del IV milenio a.C. Estos 
asentamientos se ubican siempre próximos a importantes recursos hídricos: una 
antigua cuenca endorreica, en la actualidad reducida a un pequeño surgimiento 
de agua, en el caso de Fuente de Isso; una amplia zona de vega, hoy ocupada 
por el embalse del Cenajo, para la Loma de la Alcantarilla; una amplia loma 
sobreelevada con respecto a la vega del río Mundo transformada en el embalse de 
Camarillas para Casas Altas; y una amplia zona de vega situada entre los cauces 
de los ríos Mundo y Segura, muy cerca de su confluencia, para El Maeso. A estos 
yacimientos, cabría unir otros atestiguados por materiales de probable cronología 
eneolítica: Los Pajareles IV, situado junto al cauce del río Tús, en la actualidad 
transformado por el embalse de Fuensanta; Casa de la Marta I, junto al margen del 
río Mundo en el punto en el que el cauce se abre formando un amplio valle cubierto 
en la actualidad por el embalse del Talave; y el Balneario Romano, situado junto 
al cauce del Segura al final de una amplia zona llana cubierta por el embalse del 
Cenajo. A estos hallazgos, cabría añadir también la presencia de materiales líticos 
pulimentados recuperados de manera aislada en los parajes de Los Cantalares y 
El Orobien, ambos en el término municipal de Letur y próximos al cauce del río 
Taibilla. 

De ellos, tan sólo el yacimiento de Fuente de Isso ha aportado información 
empírica suficiente como para abordar las características paleoeconómicas de este 
tipo de asentamientos. El alto porcentaje de animales salvajes (algo más del 40% 
del total del registro), principalmente ciervo, concuerda con el elevado número 
de puntas de flecha recuperadas en el yacimiento (García y López, 2008). No 
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obstante, y a pesar de la imagen ofrecida por este tipo de recurso, el elevado 
número de láminas, posiblemente empleadas como elementos de hoz, y de 
elementos de molienda deben asociarse a la importancia jugada por la agricultura 
dentro de este yacimiento y, por extensión, en los localizados junto a las vegas de 
los ríos Segura y Mundo. 

Los datos ofrecidos por el registro faunístico y por el conjunto material 
de estos yacimientos plasman la imagen de una grupos sedentarios con economía 
agropecuaria, aunque complementada con la explotación de los recursos naturales 
presentes en los entornos acuáticos y de sierra próximos. Las exigencias de este 
modelo económico se plasman de manera evidente en la localización espacial de 
estos asentamientos. Ya hemos comentado que se ubican cerca de recursos hídricos y 
de suelos de alto potencial agrícola; no obstante, y si levantamos la vista a una escala 
más amplia, observamos que en algunos casos se emplazan controlando corredores 
naturales como ocurre en el caso de la Loma de la Alcantarilla, situada en la salida 
de un angosto paso creado por el río Segura en la sierra de las Torcas, o en El Maeso, 
ubicado próximo a la confluencia de los ríos Mundo y Segura, zonas éstas con un 
especial valor añadido en cuanto a la obtención de recursos naturales.

Por otra parte, las estructuras de hábitat documentadas en algunos de estos 
yacimientos (García Atienzar, 2007) hablan de la existencia de áreas de hábitat de 
carácter más o menos estable con construcciones de carácter doméstico de diverso 
tipo similares a las observadas en el yacimiento de El Prado de Jumilla (Lillo y 
Walker, 1986). Además, la presencia de silos de almacenamiento apoyaría tanto la 
existencia de una economía agrícola plenamente asentada como la estabilización 
de los lugares de hábitat. 

La dispersión de materiales y estructuras documentadas permiten plantear 
la existencia de grupos asentados en zonas concretas, 4 ha en el caso de la Fuente 
de Isso, pero con una cierta movilidad dentro de espacios geográficos más amplios 
donde realizar las distintas actividades reflejadas en el registro arqueológico. El 
modelo de ocupación planteado a partir de los datos de Fuente de Isso (García 
y López, 2008) puede extrapolarse a los yacimientos de Casas Altas, en donde 
también se documentaron varias concentraciones de materiales, o al de la Loma 
de la Alcantarilla, donde se observaron estructuras de habitación similares a la 
excavada en Fuente de Isso.

Sin embargo, y a pesar de que cada día se tiene un mejor conocimiento 
del poblamiento eneolítico en las tierras de Albacete, el registro arqueológico no 
permite establecer una relación espacial directa entre los yacimientos de hábitat 
mejor documentados y las cavidades citadas. Faltan aún muchos datos para 
llegar a este extremo, carencias que tan sólo serán subsanadas con una correcta 
caracterización de varios enclaves a partir de la ejecución de un programa 
de excavaciones sistemáticas. Sin embargo, en las proximidades de algunas 
de las cavidades mencionadas con anterioridad se han encontrado evidencias 
que apuntan a la presencia de asentamientos al aire libre en las tierras llanas 
próximas a estas cavidades. Así ocurre con los hallazgos de varios elementos 
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de piedra pulimentada en parajes próximos al abrigo del Tobar (Los Cantalares 
y El Orobien), el yacimiento de Casa de la Marta I situado a 2 km aguas abajo 
de la sima de los Infiernos, el asentamiento de El Palacio, con materiales que 
se vinculan claramente al Eneolítico y que se localiza a escasos centenares de 
metros de la cueva Santa de Caudete, o el yacimiento de La Ceja (Yecla) que se 
ubica en un hondo delimitado por una serie de elevaciones montañosas en las 
que se abren una serie de cavidades con evidencias de inhumaciones múltiples 
como la cueva de las Calaveras de Montealegre del Castillo o las cuevas de la 
Sierra del Cuchillo y de las Atalayas, ambas en el término municipal de Yecla.

3. CONCLUSIONES

Las características económicas de estos grupos necesitarían de extensos 
territorios para llevar a cabo cada una de las actividades constatadas a través del 
estudio de los distintos yacimientos (espacios de huerta, áreas de caza, captación 
de recursos abióticos, etc.). Este hecho podría ponerse en consonancia con 
la distribución espacial de los asentamientos conocidos que tienden a ocupar 
unidades geográficas independientes y separadas entre si. La necesidad de 
delimitar estos espacios ocupados requeriría de un proceso de apropiación que 
tendría en las manifestaciones funerarias el mejor modo de legitimación. Como 
comentábamos para el caso del abrigo del Tobar, pero también para otros enclaves 
mencionados, estas cavidades tienden a localizarse en puntos de fácil visualización 
desde cualquier punto del valle o sus accesos, lo que reforzaría la idea de una 
delimitación social del espacio a través del depósito de miembros de la comunidad 
institucionalizando así los derechos sobre los recursos contenidos en cada unidad 
geográfica (Vicent García, 1990). (Figura 9).

No obstante, y a pesar de la aparente existencia de un proceso similar 
en tierras murcianas y valencianas, cabe realizar una distinción según áreas. En 
primer lugar, el estado de conocimiento de cada una de las regiones mencionadas 
es muy dispar ya que algunos puntos presentan una cantidad de información 
notable asociada, en muchos casos, a una arraigada tradición arqueológica y una 
intensa labor de campo, algo que para la región de Albacete no se observa, sobre 
todo para las fases más antiguas del poblamiento humano. Este hecho podría estar 
condicionando la cantidad y calidad de la información disponible y por tanto debe 
ser tomado en consideración a la hora de abordar la interpretación del registro. 

Por otra parte, este proceso de territorialización no sigue el mismo ritmo 
ni tiene las mismas características en estas regiones sino que presenta asimetrías 
evidentes en cuanto a su configuración. Así, en áreas en las que se documenta una 
ocupación intensa del llano como las cuencas de los ríos Serpis (Alicante) o Albaida 
(Valencia), el número de cuevas de inhumación es también notable. En cambio, 
las características observadas para la región sudoriental manchega plasman un 
panorama bien distinto ya que el número de cavidades conocidas es muy inferior. 
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Algo similar se observa en regiones limítrofes mejor conocidas como el Alto 
Vinalopó (Soler García, 1981) o el Altiplano Jumilla-Yecla (Molina y Molina, 
1991, Molina Burguera, 2003) en donde el poblamiento aparece concentrado 
en puntos muy concretos, antiguas cubetas endorreicas principalmente, cuyos 
accesos están controlados por un reducido número de cavidades con evidencias 
funerarias.

Estas asimetrías bien podrían estar reflejando la existencia de diferencias 
en cuanto a la intensidad del proceso de territorialización en las regiones 
mencionadas. Así, regiones como las comarcas centromeridionales valencianas, 
en donde se observa una mayor intensidad de ocupación, conocerán de manera 
más temprana el inicio de una competencia por determinados espacios y la 
consecuente necesidad de profundizar en la apropiación de los mismos a través 
de elementos de carácter simbólico e ideológico. Por otra parte, en zonas como 
el área sudoriental manchega, el valle del Vinalopó o la comarca del Altiplano 

Figura 9. Mapa de localización de los yacimientos mencionados en el texto. 1.- Cueva 
Santa de Caudete; 2.- El Palacio; 3.- Cueva de la sierra del Cuchillo; 4.- La Ceja; 5.- Cueva 
de las Atalayas; 6.- Cueva de las Calaveras; 7.- Casas Altas; 8.- El Maeso; 9.- Balneario 
Romano; 10.- Fuente de Isso; 11.- Loma de la Alcantarilla; 12.- Casa de la Marta I; 13.- 
Sima de los Infiernos; 14.- Abrigo de los Húmeros I; 15.- Los Cantalares; 16.- Abrigo del 
Tobar; 17.- Pajarales IV (§: poblado; ): cueva de enterramiento; «y: dudosos). 
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Jumilla-Yecla, caracterizadas por una menor densidad de poblamiento y por tanto 
con una menor competencia por los recursos disponibles, el desarrollo de estas 
prácticas de apropiación presentaría una menor intensidad.
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